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MURCIA 
OE 

Ls voz de la concordia, en imcstta ,1 
organización, debe imponerse. ¡ 

Conocen nuestros lectores; sabci | 
nuestros correligionarios, que por movi 
vos que no son del caso, y que no con 
viene especificar, en' el seno del Partido 
radical de Murcia, hay una división, 
que no solamente lo debilita, sino (jue 
ha impedido se fortaleciera, con la pu­
janza que corresponde a la corriente 
enorme de la opinión pública, que de 
modo manifiesto simpatiza al meno.í, 
con el pensamiento y conducta del ilus 
tre jefe del Partido. D. Alejandro Le-
rroux. 

¿De quién, o de qué parte se halla 
la raziiH? Habríamos de estar seguros 
de que !&. razón se hallaba de un lad.o.y 
el sileitííi&í, sgttí^ nuest ra noitna. ifPor 
qué? ¿Por desentendernos del pleito? 
No, ya que esa cómoda postura, nos 
conduciría al aislamiento; y por enten 
der, que las organizaciones políticas, 
no tienen valor, sino cuando están enla 
zadas, eslabonadas, formando un con­
junto nacional, consecuentes a ese cri 
terio, cada vez más firme en nosotros, 
a íortiori, mas tarde o más temprano, 
los radicales de Cartagena, el partido 
radical de Cartagena, aun con dolor, se 
hubiera visto obligado a caer de un la 
do en la organización provincial. Y de 
cimos aún con dolor, porque en ambas 
partes, en que se ha dividido la de Mur 
cia, tenswos viejas y caras amistades, 
y en las dos hemos querido ver siem 
pre a correlig|piiafios. 

Por eso, «ada yaz que se ha llevado 
el pleito al Consejo Nacional o al Comi 
té Ejecutivo, y veíamos cómo se demo 
raba su resolución, aún a trueque de 
molestar con nuestra opinión a amlias 
partes, mostrábamos contento por la 
demora, un contento obligado, toda vez 
que nuestra posición clara y terminan 
te, era que el pleito de los radicales de 
Murcia no podía ser resuelto más que 
por ellos iTiismos. Otra resolución, dic 
tada aún por. quien pueda ejercer el má 
ximum de autoridad, crearla rto ya di-

cultades para posibl;s avenencias en 
ro personas que pueden y deben con 
ivir en la misma disciplina, sino una 

laguna y las consiguientes rivalidades 
para el futuro. Insistíamos por tanto 
en nuestra tesis. La cordialidad, la fra 
ternidad, era el lazo que debía buscarse 
psra que cesaran todo género de dife 
rencias entre unos y otros radicales de 
la capital de nuestra provincia. Tal se 
iban poniendo las cosas, que parecía un 
milagro que pudiera realizarse asíCon 
fiábamos nosotros en que alguna vez 
se presentaría propicia la ocasión. Y 
en efecto, un hombre serio, digno y 
con el prestigio suficiente para alzar 
su voz en todos los tonos, pero más 
aún, con fraterna autoridad, D. Alberto 
^Sevilla .̂ •*ÍMpi:.'iipe*lBUfíî iî ; 
Murcia para que depongan su actitud, 
den al olvido sus pasiones y realiqe i 
la labor republicana que todos los re­
publicanos y especialmente los radica 
lea, deben con su ejemplaridad dar sen 
tida muestra. 

Ambos grupos radicales, han respon 
dido al llamamiento d d señor Sevilla y 
las gestiones para poner fin a las dife 
rencias entre ellos, se han iniciado. 

; Cómo vemos nosotros ahora la cues 
tilín 'f ;Ah! Si de nosotros dependiera; 
si fuéramos nosotros una de las partes, 
nos limitaríamos simplemente a dcir: 
ivas condiciones que señaléis para una 
obra de concordia, nosotros de antema 
no hemos de aceptarlas, porque llega 
do este momento, no podemos pensar 
que oa ciegue tanto la pasión que A 
nuestra generosidad no correspondáis 
vosotros igualmente por lo menos. 

Pero en fin, sea como sea, el compor 
tamiento en la discusión, por ambas 
partes de los radicales de Murcia, el 
b'^cho cierto es, que se ha impuesto la 
cordura, y se ha logrado que se entre 
en una fase, la vía de arreglo, y que 
éste, y eso han de verlo y sentirlo los 
radicales de Murcia, tiene, por fuerz.i 
que llevarse a feliz término; La Repú 
pública y el Partido, así lo mandan. 
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LA PRÓXIMA REAPARICIÓN 
OE «EL PAÍS» 

, En "El Imparcia" de anoche, se 
publica ; la ^ r a t a noticia. En un bre 
v: plazo, tal vi^z mañana mismo, re 
aparecer^ " El Pais", aquel gran dia 
rio rep\jbli>(;an<Jifid« tan glorioso abo 
lengo, que fundó el inolvidable repu 
blicíno señor Catena, y que durante 
tantos años d,Srigi6 nuestro ilustre 
jefe señor Lerróux. 

Cesa de publicarse "El Imparcial" 
y al susti tuirlo "El Pa i s" con su re 
aparición será portavoz de la verda 
dera cpinión republicaíiai de España-, 
un eco vivo y múltiple 3e su concien 
cia, q i i i tendrá a s í ^ x j ^ n e n t e y tribu 
na para con toda claridad exponer 
las necesidades de la República y la 
forma, con que el Part ido Radical en 
carna y representa la verdadera signi 
ficación d« nuestra Repi'iblica. 

La' s^iyiadanía española, cada vez 
más despierta y consciente, necesita 
un órganc en la prensa donde m m i 
festar sus inquietudes y exponer su 
pensamiento. Y este órgano será "El 
País", diario del partido radical, cu 
ya réaparitííén y* esperamos para &a 
tisfacción nuestra y vergüenza de los 
que—asalariados, opOftunistas o trai 
dores—aún se atreven si censurar la 
política pura, sincera y honraila del 
señor. Lerroux. 

Plisulín, FlamisoT, Ribuldingue 
extensas colecciones. Precios co­
mo nadie. — Molina, calle May01 
en seda para vestidos de noche, 

M I Le H 9 
EN EL CIRCULO RADICAL 

Con el baile de Piñata celebrado ano 
che en los salones del Círculo Radical, 
terminó la serie de fiestas organizadas 
por la comisión de festejos con motivo 
del Carnaval. 

Fiesta espléndida y brillante en ver 
dad fué la de anoche. A la hora de em 
pezar el baile, el salón estaba comple 
tamente lleno de público, predominan 
do las bellas radicales que con su her 
mosnra y alegría daban mayor realce a 
la fiesta. 

Las parejas danzan incansablemente. 
A las doce, forman para tirar de las cin 
tas de la Piñata; hay muchos regalos 
y valiosos algunos de ellos. 

Hasta la cinta número 34 no corres 
ponde ningún objeto, y por tanto se pro 
ducien constantes desilusiones. Estas 
desilusiones se convierten en alegrías 
y entusiasmo cuando una señorita tiene 
la suerte de tirar de una de las cintas 
premiadas. 

A las dos y media de la madrugada 
la orquestina ejecuta el último núme 
ro. ¡oh, discípulos aventajados de Tep 
Tepsícore! se pierden las esperanzas 
de que termine. 

Media hora con el mismo número y 
las parejas, incansables, siguen bailan 
do. El público que sale de otros bailes, 
visitan nuestro círculo. Continúa la mú 
sica otra media hora y sigue el baile. Y 
por agotamiento de músicos y danzari 
nes, dio final el número que había empe 
zado una hora y diez minutos antes. 

< " ' l l l l l l | l | H L I 

Y con el mismo entti|i 
con que empe, 
p rog iana J e 
to se 
Círculo R a ( « k f . - ^^^ 
EN EL A T E N E O 

Esta simpática sobriedad celebró ayer 
tarde un baile infantil, viéndose anima 
dísimo. Los traviesos peques desplega 
ron ima gran actividad, con lo que res 
pecta al baile y la alegría y optimismo 
no faltó ni un solo momento. 

También se celebró baile por la no 
che, constituyendo otro nuevo triunfo. 

Las mujeres estuvieron admirable 
mente representads por nuesitros paisa 
ñas que, con sus risas y alegrías hicie 
ron pasar horas agradabilísimas. 
EN EL CASINO 

El Casino celebró anoche su animcia 
do baile. Los amplios salones ae vieron 
concurridísimos. La mujer cartagenera 
hizo acto de presencia en tan aristo 
crático local, siendo el é»ito alcanzado 

sociedad. 
EN EL PRINCIPAL 

Las Peñas Marraja y California pue 
hallarse completamente satisfechas del 
éxito obtenido en los bailes organiza 
dos. -

El de anoche fué sdberbio y rebasó 
a cuantos llevaba celebrados. El local 
era insuficiente para contener a tsmto 
público como asistió a despedir el últi 
mo baile de abono. 

El infantil, celebrado por la tarde, 
constituyó otro señalado éxito. 

Universidad Popular 
El sábado por la ta|:|l« se verificó 

en la Universidad P e i n a r ; , Utl,a¡ct<3; 
sutnamente interesante, primero de 
I3 serie en proyecto. 

El Secretario, don Antonio OKver 
Belmás, dirigió con tino digno de ele 
gio la discusión sobre los libros "Sin 
Novedad en el frente", de Erich M. 
Remarque y "Guerra", de Zudwig 
Renn, que no son sólo unos relatos 
crudos del frente de batalla, sino una 
crítica amarga de cuanto destruye la 
b-rbarie desbordada de unos estados 
absurdamente imperia^listas. 

Con acertado ímpetu intervinieron 
los afiliados don Ail@el González, 
Luis del Castillo, Juan Blázquez, 
E. ChereguJni y Antonio Ruiz. Qa 
nada por la marcha del acto, de pro 
funda raíz pacifista» también dijo 
unas palabra* la señorita Pepita San 
chez Bolla, maestra -«icíotul bien des 
tacada por su flsétiti». 

El proyecto de discutir toda-s las 
obreras de que consta la. Biblioteca cii 
culante de la Universidad Popular 
es el mismo que anima en el mundo 
civilizado a maestros y dicipulos de 
cualquier ensenñanza. Sirve para ejer 
citar el lenguaje, demostrar los cono 
cimientos, y es uno de los aspectos de 
la Escuela Activa. 

A petición de los afiliados, el pro 
ximo sábado, de 7 a 8 continuará la 
discusión literaria'. Local el de k E s 
cuela de Comercio. 

La entrega del «Almnrante 
Valdés», es si^endida 

r 'ara esta malt«>na e|| |tba anunciada 
la entrega a la M a r i & i J e l nuevo des 
tructor "Almirante ^ I d é s " . 

Cuando se encontraban en el Arse 
nal h s Autoridades de Marina yel 
personal de la Constructora y el se 
ñor Vial, se recibió orden del Minis 
ter io de Marina suspendiendo el ac 
to hasta nueva orden. 

Con esta son t res suspensiones de 
dicha entrega; pues estaba anunciada 
para el 25 del pasado febrero, des 
pues para el pasado sábado día 4, y 
últimamente parai hoy lunes. 
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TELEFONO DE REPÚBLICA. 1454 

DEL HOMENAJE AL SR. LERROUX 
Pa$an del mítién y medre tes adhesiones f e < ^ ^ ^ . 
cuatro horas la acumulación de telegramas dirigidos al n 

ñor Lerroux interrumpe el servicio ordinario 
Madrid.—Hoy ampliamos la referen 

cia qu el sábado dábamos sobre los ac 
tos celebrados en dicho día con moti 
vo del homenaje a don Alejandro Le­
rroux. 

A pesar de la abundante lluvia, des 
de bien temprano comenzaron a for 
marse colas en la calle O'Donell, fren 
te al domicilio del señor Lerroux, para 
firmar o dejar tarjeta de adhesión al Je 
fe radical. 

La animación se hací:: uor momen 
tos extraordinaria hasta el punto de 
que el tránsito por la amplia avenida 
de la celle de O'Donnell se hacía pun 

tito menos que imficsible. Varias pa 
rejas de guardias urbanos a pie y a 
caballo guardaban el orden, que no 
fué alterado en ningún momento. 

A las nueve de la mañana va eran 
varios los miles de personas que se 
hallaban estacionadas frente al domi 
cilio del señor Lerroux. invadiendo 
las calles adyacentes. A las nueve en 
punto se abrieron las pue: tas del ho 
tel, comenizcndo el desfile de afilia 
dos al partido radical. 

Tanto a las entradas del Retiro co 
mo en las calles adyacentes a la de 
O'Donnell. se situaron numerosas co 
misiones de provincias y de los cen 
tros republicanos radicales de los dis 
t r i tos de Madrid en espera de ser re 
cibidas por el jefe radical. 

EldeDfik (ímnenzó ordenadamente. 
Todos dejaban tarjetas o cartas con 
expresivas dedicatorias. 

E n la puerta del jard ;n del hotel se 
situaron los señores don Luciano 
Sánchez Marín, don Isidoro M. Mar 
tínez y don Trin idcd San Martín, 
acompnñados de numerosos jóvenes 
pertenecientes a la Juventud Radical 
de Madrid, que regalaban un folleto 
con el discurso pronunciado por el 
señor Lerroux el día 3 de febrero. 
Los jóvenes radicales controlaban ri 
gurosamente el número de visitantes. 

En la secretaría de don Alejandro 
Lerroux cuidaban de los servicios 
los secretarios señores Sánchez Fus 
ter y Casado, diligentemente secun 
dan tos por varios miembros del par 
t ido radical. 

A las nueve en punto salió al des 
pacho, el caudillo del part ido radical, 
don Alejandro Lerroux. 

E l i lustre repúblico se colocó en 
uno de los ángulos del salón, rodeado 
de significados radicales, estrechando 
la mano de las personas que iban a 
saludarle. 

Puede decirse que ha sido uno de 
los actos más emocionantes de los 
pue se haini presenciado desde que 
advino la Repúblic^^ Espectáculo sen 
cilio, de verdaderos republicanos, de 
homlbres que llevan en el ahna los 
ideales democráticos. 

O C H E N T A M I L T A R J E T A S 
DE V A L E N C I A 

Los republicanos autonomistas de 
Valencia realizaron un «cto que me 
rece señalarse por la importancia po 

CIEN M I L T A R J E T A S D E BAJRCE 
LONA 

Pero si grande y magiüfica í ué la 
manifestación de republicanismo r a 
dical de los valencianos, no lo fué 
menos la de los catal'anes. En ca 
miones también, llegaron de Barcelo 
na destacados radicales portadores 
de cien mil tarjetas, todas ellas con 
expresivas dedicatorias de afirmacién 
radical. 

El señor Lerroux, al saludar • su« 
correligionarios de Barcelona, agrá 
deció el elocuente testimonio que da 
ban de republicanismo, y les excitó 
a proseguir en la. lucha. 

De las primeras personas ^ e a c u 
dieron al domicilio del señor Ler roex 
para dejar tar je ta íué el haaoKso del 
actual Jalifa, que es estudiante d t Me 
dicina. 

DURANTE CUATRO HORAS BS 
TAN OCUPADAS TODAS LAS LI 

NEAS TELEGRÁFICAS 
Los millares de te legrunas Mt mace 

dian a cadaí minuto. Según nos nyuH 
festaron los jefes de la Central, du 
rante cuatro horas estuvieron ocupa 
das todas las líneas recibiendo tete 
graanaa de todos los puntos de Sapa 
ña para el señor Lerroux. Et t vista 
de que el servicio era imponente, loa 
jefes del Cuerpo s o l i c i t a b a éHA M 
ñor Lerroux le fueran enviados t oé 
despachados etr p a q u e t e a d » i^^Mititft 
tos, sin doblar y en grandes «riMVf. 
E l señor Lerroux accedió amabtMiien 
te al ruego, felicitando al mismo tiran 
po a la oficialidad del Cuerpo por su 
brillantísima labor. 

A las doce de la mañana se hablan 
recibido más de doeento mil telegra 
mas. 

LA "COLA I N T E R M I N A B L E . — M I 
L E S DE M A D R I L E Ñ O S Q U E P E 

L I C I T A N AL J E F E R A D I C A L 

Hasta después de la® nueve de la 
noche se mantuvo la "cola" en la ave 
nidaí de Menéndez Pelayo, a pesar de 
la rapidez con que se depositaban las 
tarjetas. A las*on£e de la msMmttíiií^ 
h?bían desfilado por el d^ad^tHe wt l 
Bfñor Lerroux más d(f (füKWM « t t 
madrileños. 

E l Parque Móvil de U Direoci^ft 
de Seguridad firmó casi por eoBOple 
t o . • , • „ 

. Inmediatamente comenzó el desfile 
d» personalidades, que saludaban al 
señor Lerroux y dejdaah tarjetas. LóS 
grandes cestos y mesas, a dicha hora, 
eran insuficientes para contener los 
millares de adhesiones, y los paque 
tes eran depositados en el suelo de 
los despachos de la secretarla. 

A las tres y media de la t a r é i ^ í 
gó el Conde de Rom>anones, • c o a i t a 
nado de su secretario, el sdio*" & i t e 
rria. Al advertir su presencia laa eo 
misiones de la Juventud Radical it^e 
cuidaba del orden de entrada, bmi 
taron al ex pres iden te . del C o a a t ^ 
s que pasara, a lo que acet^gom gm. 

,, . tosos las personas que ioxvuíúim la 
lítrca que tiene y que pocas, muy po ̂  , . ^ ^ j ^ , . ^^ ^^^^^ ^^ Romal^oa t . « . 

negó & romper "cola", y eirtré en el cas v«ces se ha dado con la esponte 
neidad y grandeza de ayer. 

Después de las once de la mañana 
(llegaron varios o:miones, ocupados 
por entusiastas republicanos valen 
cíanos, portadores de ochenta mil ar 
jetas, en las que constaban sinceras 
manifestaciones de afirmación radi 
cal. 

Al tener conocimiento el jefe del 
part ido radical, tuvo encendidas pala 
bras de elogio para los republicanos 
de Valencia, y no ocultó la importan 
cia que tenía el acto realizado. 1 

despacho del señor Ler roux c u t i d o 
le tocó el turno, no sin antes dejare 
tarjetas en un: de las mesas de entra 
da. 

En las primeras horas de le ta>rde, 
acudieron el general López O ^ Q A -
con su señora; el general IHirdo, CO 
ronel Beimúdez de Castro y otros vA 
litares, quienes después de fim** en 
las listas, pasaron « saladar a l jefe 
del part ido radical. 

(Termina en cuarta plam) 


